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R E S U M E N
Se hace una descripción de la to­
pografía y de la hidrografía del Delta 
Inferior del Río Paraná (delta bonae­
rense y entrerriano) y del estado ac­
tual de su desarrollo agríco'a y pobla- 
cional. Se destaca la importancia que 
tienen las inundaciones periódicas a 
que se hallan sometidas sus tierras y 
los efectos negativos que las mismas 
tienen en su desarrollo, limitado en 
la actualidad al monocultivo forestal 
de álamos y sauces, por ser éstas 
las especies, que, con ciertas lim i­
taciones pueden todavía cultivarse en 
la zona. Se hace mención con énfasis 
que esta situación sólo puede ser 
cambiada con la construcción de en- 
dicamientos a prueba de crecientes y 
debidamente sistematizados para la 
implantación dentro de ellos de una 
agricultura racional diversificada y 
progresista. Se procura explicar por 
qué una transformación estructural 
profunda como ia indicada no puede 
obtenerse sin apoyo financiero esta­
tal, pues el cultivo forestal, único 
realizable en la situación actual del 
Delta, no da margen para inversiones 
debido a su baja rentabilidad y largo 
período de desarrollo, 12-15 años, ex­
puesto durante ese largo tiempo a de­
vastaciones por acción de inundacio­
nes, incendios y plagas.
Se presenta un proyecto de endica- 
miento para la recuperación de unas
8.000 hectáreas en el.D elta bonaeren­
se, cuya construcción y sistematiza­
ción no sólo constituiría un importante
polo de desarrollo de la región, sino 
que además brindaría experiencia pa­
ra otros emprendimientos similares.
S U M M A R Y
A both topographic and hidrographic 
description of the Delta of the Paraná 
River is made. The flood condition of 
these lowlands and the fre q u e n c v  
with which they a^e flooded by over­
flows of the Paraná and River Plate 
rivers, is the main cause of the under­
development of the region.
Mention of endeavours made to pro­
duce transformation of these lands 
making them profitable by its protec­
tion against inundation w ith dikes are 
made; however these intents started 
in 1937, were not successful!. It is 
only w ith dikes against the overflows 
and good plans of systematization that 
it shall be possible to recuperate the 
'ands for integ-al cultivation and colo­
nization. Up to the present no private 
entrepreneurs were interested in the 
development of these lands perhaps 
due to the low rent in the present 
conditions.
Poplars and willows, the only trees 
grown there, need from 12 to 15 
years to be marketable, w ith added 
risks in the meantime of floods, fires 
and plagues. Only public finance, spe­
cially for the construction of the dikes 
w ill made possible to fu lly develop 
the region in accordance w ith modern 
techniques applied to the agricultural 
production.
A project for the recuperation of
/
3.000 hectares of these lands by means 
of dikes and plans for systematization 
is presented.
1. EL DELTA DEL RIO PARANA.
Considerado en su totalidad (figs. 
1 a-1 b) constituye una llanura anega­
diza de una superficie estimada en
1.700.000 hectáreas, 17.000 kilómetros 
de llanura formada por sedimentos 
■¡.'raídos en suspensión por las aguas 
de! río Paraná, las cuales tienen su 
erigen en !as regiones tropicales del 
B;cg¡!, Bolivia y Paraguay y norte de 
ia República Argentina.
En base a su formación geológica, 
este Delta ha recibido las denomina­
ciones de Delta Antiguo, Predelta y 
Delta Inferior y es este Delta Inferior, 
con una superficie estimada en 350.000 
hectáreas, 3.500 km2 (fig. 3 a), el que 
tiene mayor importancia por los di­
versos cultivos que en él se desarro­
llan; por la existencia de una pobla­
ción estable y por la cercanía a los 
grandes centros poblados, Capital Fe­
deral y el conurbano bonaerense, con­
sumidores o transformadores de us 
producción agrícola y forestal.
Sus límites geográficos son, aguas 
arriba, una línea imaginaria que par­
tiendo de la boca del arroyo Ñancay 
sobre el río Uruguay, atraviesa el Del­
ta a lo ancho hasta la ciudad de Bara­
tero . Sus otros lím ites los conforman 
el río Uruguay hacia el NE, el estuario 
del Río de la Plata hacia el SE, y re­
costándose sobre la parte continental, 
los ríos Luján y Paraná de las Palmas. 
Comprende además, una importante 
franja de bajíos ribereños sobre la mar­
gen derecha del río Paraná de las Pal­
mas, que en gran proporción partic i­
pan de las características de los sue­
los del Delta.
En este Delta Inferior tienen juris- 
ción política las provincias de Buenos 
Aires y de Entre Ríos, siendo el lím ite 
entre ambas el río Paraná Guazú, pero 
a los efectos del estudio de las me­
didas más adecuadas que deberán ar­
bitrarse para reactivar la economía de 
la región, ésta debe considerarse co­
mo una sola unidad ecológica y geo­
gráfica, con características comunes 
que no se asimilan a las condiciones 
de otras regiones del país.
1.1. Topografía e hidrografía.
Más de doscientos ríos, arroyos y 
otras vías navegables forman su sis­
tema hidrográfico, dando lugar a la 
existencia de numerosas islas separa­
das por estos cursos de agua, todo 
lo cual configura un Delta de un pai­
saje muy particular. Además es uno de 
los pocos deltas del mundo cuyos 
afluentes no desaguan en el mar, lo 
que permite, mediante una infraestruc­
tura adecuada, la total utilización de 
sus tierras para fines agrícolas.
El Delta Inferior (bonaerense y en- 
trerriano) está formado, como se dijo, 
por numerosas islas, separadas por 
muchos ríos y arroyos y por algunos 
anchos y caudalosos afluentes del río 
Paraná (Paraná Guazú, Paraná Bravo, 
Paraná Miní). Estas islas presentan 
un relieve irregular, pues bordeando 
ríos y arroyos se han formado peque­
ños albardones, nombre que también 
se da a elevaciones interiores de su­
perficies variables. Entre unos y otros 
se hallan terrenos más bajos, los de­
nominados bañados o pajonales y que 
cubren más del 70 % de la superficie 
total de este Delta. Estos bañados, 
en condiciones naturales, sin drenaje 
artific ia l alguno, se hallan inundados 
casi en forma permanente por efec­
to de las lluvias y las inundaciones, 
pues se encuentran rodeados en su 
totalidad por las partes más altas y 
sólo en verano pueden secarse por 
evaporación en largos períodos de 
sequía.
El desnivel entre albardones y ba­
ñados no suele pasar de los ochenta 
centímetros, pero es lo suficientemen­
te determinante, aún con zanjeo abier­
to o con pequeños ataja-repuntes, del 
tipo de cultivo que se puede realizar 
en uno u otro terreno. Los cultivos 
tradicionales que se han hecho en es­
tas tierras han sido álamos, frutales y 
hortalizas en los albardones y sauces 
y mimbres en los pajonales saneados 
o drenados.
La mayoría de los albardones flu ­
viales, incluso pequeños sitos u hor­
quetas a lo largo de arroyos menores 
o de arroyos cegados, alcanzan, según 
los lugares, alturas promedio que no 
pasan de 2,50 m sobre el 0 del semá­
foro del Riachuelo en la Capital Fede­
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ral, mientras que el nivel de los pajo­
nales suele ser inferior a 1,70m so­
bre dicha marca.
2. LAS INUNDACIONES 
Y SUS EFECTOS.
Desde su formación, las islas del 
Delta del río Paraná se inundan pe­
riódicamente, tanto por efecto de las 
sudestadas del Río de la Plata como 
por las crecientes extraordinarias de 
los ríos Paraná y Uruguay. Las prime­
ras son, por lo general, de corta du­
ración, no más de una semana en las 
inmediaciones del estuario, pero más 
prolongadas cuanto más se alejan ha­
cia el in terior de las islas y suelen 
alcanzar alturas que sobrepasan en 
más de un metro las partes más al­
tas de las tierras (albardones y hor­
quetas). Tal lo ocurrido con la marea 
de 1959, que marcó en el hidrómetro 
de la Estación Experimental 4,30 me­
tros sobre el cero del Riachuelo. Las 
segundas, las crecientes extraordina­
rias de los ríos Paraná y Uruguay sue­
len perdurar mucho tiempo sin dejar 
tierra descubierta durante ese lapso, 
especialmente en la parte media supe­
rior del Delta Inferior. Las más impor­
tantes en lo que va del siglo, regis­
tradas en el hidrómetro del puerto de 













El O del h id róm e tro  en Puerto San Pedro 
corresponde a +  1,47 m sobre el 0 del Riachuelo 
y  en esa área el alerta de inundación se da 
cuando la altura es de +  2,30 m de la escala 
local.
Los efectos de estas inundaciones 
producidas por los desbordes princi­
palmente del río Paraná, adquieren 
gran magnitud y ocasionan daños aún 
mayores cuando coinciden con fuertes 
sudestadas del Río de la Plata, como
ocurrió en 1959, inundaciones que ani­
quilaron prácticamente todos los ár­
boles frutales y por ello muchas de 
las explotaciones de la región fueron 
abandonadas.
Además de estas inundaciones ex­
traordinarias, existen otras que ocu­
rren varias veces por año debidas a 
sudestadas de menor intensidad, pero 
que tienen también una incidencia ne­
gativa en el desarrollo de la región 
y aunque los pobladores se hayan adap­
tado a las mismas, tanto en su modo 
de vida como en lo concerniente a la 
explotación de sus tierras, ellas lim i­
tan la práctica de muchos cultivos por 
los riesgos y daños que les ocasionan.
Las inundaciones son, sino el úni­
co, el principal factor lim itante del 
progreso de la región.
2.1. En la producción.
El comportamiento de las especies 
cultivadas en el Delta está condicio­
nado por la duración de la inundación 
y la susceptibilidad de las especies 
implantadas. Las inundaciones de cor­
ta duración, como suelen ser las pro­
venientes del Río de la Plata, destru­
yen los cultivos hortícolas, causan la 
muerte de ciertas especies frutales, 
pero además causan daños a especies, 
las que sin provocarles la muerte, las 
afectan debilitándolas y predisponién­
dolas a la acción de patógenos fúngi- 
cos o bacterianos, pero lo que es peor 
es el estado de desmoralización del 
productor afectado por estas incle­
mencias.
En cuanto a las de mayor duración, 
como las ocurridas en 1982/83, sólo 
los sauces y los álamos fueron capa­
ces de sobrevivir en ciertos lugares, 
particularmente en las cercanías al Río 
de la Plata, en donde el escurrimiento 
de las aguas fue más rápido, no así 
en la parte media y superior del Delta 
Inferior en donde las pérdidas alcan­
zaron a unas 40.000 hectáreas, el 40 % 
del cultivo forestal de la región (Del­
ta bonaerense y Delta entrerriano), 
equivalente a 4.800.000 toneladas de 
madera en pie
1 In fo rm e  P re lim inar sobre los Efectos de la 
Inundación 1982-1983, redactado po r los técn i­
cos de la Estación Experim enta l Agropecuaria 
Delta (INTA) con la pa rtic ipación  de m iembros 
del Consejo Local Asesor de dicha Estación Ex­
perim enta l y del Consejo de Productores del 
Delta.
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Esta alta resistencia de los álamos 
y de los sauces a las inundaciones 
prolongadas, permitió la sobrevivencia 
del De^ta, pLíes si no hubiera sido por 
esta condición, las inundaciones de 
1922/33 hubieran exterminado los úni­
cos cultivos que aún se realizan en 
las islas, hecho que hubiera sido ca­
tastrófico no sólo para los forestado- 
res de la región sino también para las 
numerosas industrias transformadoras 
de la producción forestal del Delta 
con asiento en tierra firm e: aserrade­
ros, fábricas de madera aglomerada, 
de cajones, industrias productoras de 
pastas celulósicas para papel de dia­
rios, otros papeles, cartones, etcétera.
2.2. En la población.
La prim itiva población isleña ocupó 
las tierras en las costas de los cur­
sos de agua navegables mediante em­
barcaciones, a veces sólo con calado 
para pequeñas canoas. Estos poblado­
res establecieron sus cultivos (frutí- 
colas, hortícolas, mimbrales] a !o lar­
go de estos cursos de agu,a con muy 
escasa penetración hacia el interior 
de las islas por dificultades en las 
comunicaciones, en el saneamiento de 
los bañados constantemente inunda­
dos e inundables. Esta situación aún 
no se ha revertido en la actualidad, 
pues de las 350.000 hectáreas que con­
forman el Delta Inferior, sólo se han 
llegado a cultivar unas 100.000 hec­
táreas, lo que indica que la tierra cul­
tivada no se ha apartado mucho de 
las inmediaciones de canales, ríos y 
arroyos. Algo más de penetración ha­
cia el interior de las islas ha ocu­
rrido en estos últimos años en el Del­
ta bonaerense, pues al desprenderse 
la provincia de Buenos Aires de sus 
tierras fiscales en el interior de is­
las de grandes superficies, las empre­
sas adquirentes extendieron sus cul­
tivos hacia esas áreas, protegiéndolas 
contra inundaciones mediante peque­
ños endicamientos, pero en las cre­
cientes de los años 1982/83 estas de­
fensas fueron sobrepasadas por las 
aguas ocasionando la destrucción por 
asfixia y vuelco de la mayoría de las 
plantaciones allí realizadas.
El hecho es, que en el Delta como 
consecuencia de la repetición perió­
dica de estos fenómenos climáticos
se hsn abandonado los cultivos trad i­
cionales, pues de unas 20.000 hectá­
reas de frutales que se cultivaban en 
■a década del 30, cuya producción re­
presentaba casi un 10 % de la total 
producción frutícola del país, la dis­
minución alcanzada es tan acentuada 
cve puede considerarse inexistente 
deede el punto de vista estadístico. 
En cuanto a la población, los últimos 
censos revelan úna persistente regre­
sión poblacional y cada nueva inunda­
ción que se registra (1940, 1958, 1959,
1961, 1966, 1972/73 y 1982/84) deter­
mina un éxodo que, además de dismi­
nuir el número de pobladores va alte­
rando su composición con dominancia 
creciente de pobladores de más de 50 
años de edad.
Es así como de los 25.000 habitan­
tes existentes en 1947, sólo quedaban 
en 1969 unos 12.000 y en el censo de 
1980 se registró una población de 8.000 
personas, muchas de ellas dedicadas 
a trabajos transitorios que una vez ter­
minados emigran de la zona.
3. LOS ENDICAMIENTOS: UNICA 
FORMA DE PROTECCION 
CONTRA INUNDACIONES.
Los proyectos de construcción de 
endicamientos en el Delta generó, en 
épocas no muy lejanas, opiniones con­
trovertidas acerca de la conveniencia 
de estas obras, especialmente cuando 
se proponían diques colectivos de 
grandes superficies y de total protec­
ción contra inundaciones. Esta falta 
de apoyo al cambio estructural, no só­
lo por parte de los productores sino 
también por otros medios vinculados 
a los intereses isleños, gravitó nega­
tivamente en el desarrollo de la región.
Con respecto al Delta bonaerense, 
que es donde más se acentúa el inte­
rés por el cambio de estructura y en 
donde más estudios en este sentido 
se han realizado, puede afirmarse que 
de las 230.000 hectáreas que tiene de 
superficie, gran parte de las mismas 
puede ser aprovechada mediante en­
dicamientos a pruebas de inundaciones. 
Pero es particularmente interesante el 
sector de unas 80.000 hectáreas, 800 
km2, delimitado por la Ruta Nacional 
N9 12, los ríos Paraná Guazú, Paraná 
Miní, canal Gobernador La Serna y río 
Paraná de las Palmas (fig. 3 a), por ser
n
ésta la zona menos influenciada por las 
crecientes, tanto las provenientes del 
río Paraná como las originadas por 
la« sudestadas del Río de la Plata. 
Abarca la población forestal más evo­
lucionada y más capitalizada y por 
lo tanto en condiciones de captar rá­
pidamente la metodología de las mo­
dernas técnicas de producción. Ade­
más se podría contar con una red ca­
minera (fig. 3 b) que permitiría una 
comunicación permanente y en cual­
quier tiempo, con las localidades ale­
dañas (Zárate-Campana). Esta área tie ­
ne, además, excelentes condiciones 
para todo tipo de cultivo una vez pro­





La importancia y posibilidades de la 
vasta zona del Delta resultaron plena­
mente reconocidas, no sólo por los 
técnicos de los organismos oficiales 
allí destacados en relación con la pro­
ducción agrícola regional, sino tam­
bién por los gobiernos provinciales, 
como lo demostró el de la provincia 
de Buenos Aires en 1937 al propiciar 
acuerdos con el gobierno holandés 
para la recuperación dé unas 8.000 
hectáreas en esa región, pero siem­
pre que se lograra el control de las 
crecientes originadas por las sudesta­
das del Río de la Plata o por las inun­
daciones provocadas por los desbor­
des de los ríos Paraná y Uruguay.
En 1937 una delegación comercial 
del Reino Unido dé Holanda visitó la 
Argentina con el propósito de estu­
diar la manera de intensificar las rela­
ciones comerciales y la posibilidad de 
intercambiar ideas técnicas y econó­
micas tendientes a obtener productos 
de fácil absorción en los mercados 
nacionales e internacionales. La comi­
sión holandesa la presidía el Dr. H. A. 
Van Kernebek, ex-Presidente de la Li­
ga de las Naciones y M inistro perma­
nente de la Corona Holandesa, y no 
encontró nada nuevo que negociar con 
nuestro país, según re fitre  el Ing. 
Agr. José María B ustillo2. Fue en­
tonces que al Gobierno d e 'la  Provin-
2 Antecedentes de un p royecto  Holandés en 
el Delta. Com unicación Academ ia Nacional de 
A gronom ía  y Vete rinaria , tom o XX V, No 5, pp. 
103-114, 1971.
cia de Buenos Aires, a través de la 
inteligente v efectiva gestión del Ing. 
Bustillo, se le ocurrió hacerle cono­
cer al Dr. Van Kernebek la existen­
cia de las tierras del Delta y conside­
rara la posibilidad que con técnica y 
capitales de esa procedencia "se hi­
cieran surgir de los pantanos, tierras 
de gran productividad, a las puertas de 
la Ciudad de Buenos Aires y otras 
ciudades vecinas, densamente pobla­
das con vías de comunicaciones acce­
sibles y económicas", manifestándole 
que la provincia de Buenos Aires no 
tiene capitales ni experiencias técni­
cas para endicarlas y disciplinarlas y 
que para los holandeses estos son 
problemas nimios si se lograra un en­
tendimiento.
El Dr. Van Kernebek escuchó con 
in terés y Dreguntó: "¿dónde queda 
eso, puedo verlo? Dentro de tres días 
regreso a mi país” .
Al día siguiente se convino realizar 
una visita al Delta en una lancha faci­
litada a tal efecto, llegando hasta la 
Chacra Experimental de la Provincia 
de Buenos Aires, habilitada hacía po­
cos meses, mencionándose en esta 
nota del Ing. Bustillo, que mirando los 
pantanos contiguos se obtenía una idea 
clara de lo que se conseguía con un 
endicamiento rústico, como era el de 
!a Chacra Experimental, de unas 70 
hectáreas, en donde había hortalizas, 
plantas florales y variedades de fruta­
les, todo lo cual impresionó grande­
mente al Dr. Van Kernebek.
Se convino que se harían las ges­
tiones para el envío de tres técnicos 
holandeses para los estudios corres­
pondientes: un ingeniero hidráulico, un 
ingeniero especialista en obras ane­
xas y un ingeniero agrónomo, quienes 
fijaron el asiento para su desenvolvi­
miento en la Chacra Experimental, si­
tuada en la 4? Sección Islas, entre el 
río Paraná y Canal 6, disponiendo pa­
ra su movilización en la zona del yate 
“ Adara", facilitado por el Prefecto Ge­
neral de Puer-tos.
Los técnicos allí destacados hicie­
ron, a su regreso a Holanda, la infor­
mación correspondiente, publicada con 
fecha 3 de setiembre de 1938 en Ams- 
terdam.
La provincia de Buenos Aires, me­
diante este convenio, vendería a pre­
cio fiscal a la empresa colonizadora
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holandesa O.GüO hectáreas, comprome­
tiéndose esta empresa a entregar a 
esta provincia una determinada super­
ficie adecuadamente sistematizada y 
endicada, cobrándole únicamente los 
gastos del proyecto y de la dirección 
técnica.
Terminadas estas negociaciones se 
recibió de Amsterdam la noticia Que 
no obstante las dificultades de orden 
internacional, se había reunido el ca­
pital v los elementos necesarios para 
iniciar los trabajos, comunicándosele 
que en la provincia de Buenos Aires 
todo estaba preparado con los elemen­
tos requeridos y resueltos los proble­
mas legales. Era e! año 1940, y pocos 
meses después Holanda era invadida 
po' el ejército alemán, quedando im­
posibilitada de actuar en el extranjero 
por ¡o que este proyecto de • recupe­
ración de las tierras del Delta quedó 
paralizado.
En su Comunicación a los miembros 
de la Academia, en 1971 el Ing. Bus- 
tillo  hizo esta reflexión: "Estuvimos 
bien cerca de iniciar una obra que hu­
biese ganado tierra de extraordinaria 
fertilidad, con explotaciones de alta 
organización, propia de los países que 
desarrollaban en Europa por la abun­
dancia, calidad de sus productos, con­
quistando los mercados más exigentes 
del mundo. No es de dudar, que es­
tando ubicada la experiencia tan pró­
xima a Buenos Aires, el sistema se 
habría federalizado con esa técnica, 
pero con capitales y productores ar­
gentinos y extranjeros que trabajan 
con optim ismo.”
Siempre con el deseo de encontrar 
una solución al problema del Delta, al 
poco tiempo de creada la Estación Ex­
perimental del Delta (INTA), el Insti­
tuto Nacional de Tecnología Agrope­
cuaria, del cual depende la citada Es­
tación, compenetradas sus autoridades 
de la necesidad de obtener informa­
ción acerca de la capacidad producti­
va y manejo de las tierras endicadas 
a prueba de inundaciones, firm ó en 
1961 un convenio con la Compañía Ho­
landesa de Consultas de Ingeniería 
(NEDECO) para el estudio y futura 
construcción de un “ polder” piloto de 
1.8C0 hectáreas en tierras fiscales ce­
didas a tal efecto por el Gobierno de 
la Provincia de Buenos Aires, ubica­
das en el interior de la fracción de 
islas limitadas por los ríos Paraná
de las Palmas, Canal 6, arroyo Las Pie­
dras y canal Leandro N. Alem, proba­
blemente en la misma fracción de las
8.000 hectáreas anteriormente referi­
das en los intentos colonizadores de 
1937 de los holandeses.
A tal efecto, un equipo de técnicos 
holandeses especializados en dinámica 
hidráulica, ingeniería civil" ingeniería 
geodésica, suelos, agronomía y en la 
utilización de la tierra y del agua, se 
establecieron en dicha Estación Expe­
rimental por un período superior a los 
seis meses, haciendo los estudios in 
situ y produciendo posteriormente un 
informe técnico para lá construcción 
de dicho ‘‘polder” , cuya primera par­
te, la relacionada con el tema que nos 
ccupa, fue publicada en la Revista de 
'a Estación Experimental “ Delta del 
Paraná” , año 3, N9 4, 112 pp. y gráfi­
cos, 1963.
Por falta de financiación este endi- 
camiento no fue construido, pero los 
estudios hechos son de fundamental 
importancia para estos tratamientos 
de la región y fueron la base de la 
información para el endicamiento de
8.000 hectáreas, al cual nos estamos 
refiriendo.
Por otra parte, en los últimos años, 
con un consenso general que sin en- 
dicamientos no es posible empresa 
agrícola rentable en el Delta, se han 
construido numerosos ataja-repuntes o 
pequeños diques, algunos de ellos me­
dianos y grandes (Islas Lechiguanas), 
pero muy pocos ofrecen tota l seguri­
dad contra inundaciones extraordina­
rias, como se ha podido apreciar en 
las últimas crecientes ocurridas.
La Estación Experimental Delta cons­
truyó en 1962 un endicamiento a prue­
ba de inundaciones de unas 80 hectá­
reas destinado a tareas de investiga­
ción y experimentación y resguardo 
de laboratorios, invernáculos, vivien­
das y demás instalaciones, el cual so­
portó, con un alto margen de se­
guridad, inundaciones de tan larga du­
ración como lo fueron las ocurridas en 
1982/83, constituyendo aquel lugar un 
oasis dentro de un mar de agua, con 
altura superior al metro cincuenta cen­
tímetros en los terrenos circundantes, 
y permitiendo el desarrollo normal de 
las actividades de dicha Estación Ex­
perimental durante tan largo período 
de inundaciones continuadas (casi dos 
años).
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5. OTROS, PROYECTOS 
DE ENDICAMIENTOS 
PARA EL DELTA INFERIOR.
Como consecuencia de las inunda­
ciones extraordinarias ocurridas en el 
Delta del río Paraná en los años 1982- 
83, el Consejo Local Asesor de la Es­
tación Experimental Delta (INTA) re­
presentado por entidades que desarro­
llan actividades en el ámbito del Delta 
Inferior (bonaerense y entrerriano) y 
cuya principal atribución es la de “ for­
mula:- a la Estación Experimental las 
sugerencias que estime convenientes 
o necesarias para el mejor cumpli­
miento de los objetivos fijados por la 
misma", designó una Comisión de nue­
ve miembros, siete en representación 
de dicho Consejo y dos por parte de 
la Estación Experimental, encargada 
del análisis de las propuestas o pro­
yectos que fueren formulados ante di­
cho Consejo3.
La Comisión se abocó, en primer 
lugar, ai análisis de un proyecto pre­
sentado por el autor de esta Comuni­
cación, tendiente a la construcción de 
un endicamiento piloto de 8.000 hec­
táreas, 80 km2, en la 4? Sección de 
Islas, partido de Campana, el cual se 
tratará en particular. Después de se1' 
analizado por la citada Comisión y 
efectuadas las correcciones que se es­
timaron necesarias, fue elevado a las 
autoridades de la Estación Experimen­
tal Delta, la cual a su vez hizo la co­
rrespondiente elevación al Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria, 
solicitando traslado al Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires para su 
consideración.
3 La creación de estos Consejos Locales Ase­
sores de las Estaciones Experim enta les del IN - 
TA, fue  prevista en la ley  que d io  o rigen  a 
esta Ins tituc ión  y como e x-D irec to r de la Es­
tación Experim enta l Delta, en la época de su 
creación, me honro al rend ir homenaje a q u ie ­
res, con tanta asidu idad y  vocación de servic io ,
todos e llos representantes de las organizaciones
de la producción isleña, in teg ra ron  e in tegran
el Consejo Local Asesor de la citada Estación,
el p rim e ro  creado den tro  del Ins titu to  N acio­
nal de Tecnología A gropecuaria ; en sus tre in ta  
eños de existencia, con la realización de cua­
tro  reuniones anuales, no hubo ni una sola 
suspendida o no realizada, sino por el con tra ­
rio , hubo muchas reuniones ex trao rd inarias  cuan­
do la im portancia de los temas a tra ta r así lo 
e x ig ie ron . ■-■■■
Ante observaciones posteriores so­
bre cuál sería el comportamiento de 
las aguas en los terrenos adyacentes 
al dique en caso de crecientes extra­
ordinarias, en la reunión realizada en 
la Estación Experimental en el mes de 
agosto de 1985, con la participación 
de funcionarios provinciales, represen­
tantes del Consejo Federal de Inver­
siones (CFI), del Consejo Local Ase­
sor y de otros organismos técnicos, 
quedó implícitamente establecida la 
conveniencia de adecuar este proyecto 
a las normas que establece la Ley 
N9 7969 de Endicamientos Colectivos 
para la Zona del Delta bonaerense, 
en vigencia en esta región del Del­
ta, a fin de obviar algún reparo que 
pudiera presentarse, basado en los 
efectos dañosos que podrían ocasio­
nar las aguas en las zonas inmedia­
tas en caso de inundaciones extraor­
dinarias. Con fecha 17 de setiembre 
del mismo año se hizq una presenta­
ción al Consejo Local Asesor, dismi­
nuyendo la sección de! dique al nivel 
del de la Estación Experimental INTA 
Delta, llevándolo a una sección de 
30 m2 en albardones, a 40 m2 en los 
bañados y a una cota de 5,50 m sobre 
el cero del Riachuelo, ya que se con­
sidera el dique de la Estación dentro 
de las normas exigidas por la Ley 
N9 7969.
Por su parte la Estación Experimen­
tal Delta patrocina y tiene en estudio 
dos proyectos de desarrollo en impor­
tantes áreas del Delta Inferior. Uno 
en el Delta bonaerense, para la pro­
tección de 80.000 hectáreas con un 
dique perimetral y vial de 115 kilóme­
tros de longitud (fig. 3 a) al que se 
hace una breve consideración en el 
punto 7.2 de este Informe. El otro pro­
yecto corresponde al Pre-Delta entre­
rriano, se basa en dos estudios hechos 
anteriormente, uno realizado por el 
Ing. Díaz Marta y otro por el Agri­
mensor Bértora, y consiste en un di­
que abierto, es decir, con protección 
sólo en el sector de riesqo de inunda­
ciones, con una longitud estimada en 
120 kilómetros, constrqido con las ca­
racterísticas del dique del Delta bo- 
naeresen, con la protección contra 
inundaciones de una superficie de
370.000 hectáreas, obra que de cons­
truirse cambiaría totalmente la u tili­
dad de las tierras en él encerradas.
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G. LA PROBLEMATICA EN LOS 
CAMBIOS ESTRUCTURALES Y 
D1NAMIZADORES EN LA SITUACION 
ACTUAL DEL DELTA.
La producción de cambios estructu­
rales y de actitudes en su población 
dado el estado de retroceso en que 
so encuentra el Delta, tiene su com­
plejidad, pero éstos son necesarios y 
ligan tes  ya que se da en esta región 
la combinación extraordinaria de con­
diciones favorables, tales como fe rti­
lidad, buen clima y abundancia de 
csqua de regadío, juntamente con un 
emplazamiento cercano a la Capital 
Federal y conurbano bonaerense, a cu­
yos mercados puede ser transportada 
su producción en muy pocas horas. 
Estes recursos naturales se hallan en 
la actualidad totalmente desaprovecha­
dos, más, entiendo que hay en las au­
toridades provinciales de Buenos Aires 
comprensión e interés en encontrar 
soluciones, pues así se desprende de 
lo manifestado por el ex-Ministro de 
Obras Públicas Ing. Marín, en oportu­
nidad de una reunión del Consejo In- 
termunicipal del Delta realizada en 
enero de 1984, quien manifestó: "El 
Delta juega un papel fundamenta! pa­
ra la economía de la provincia y del 
país, al que tenemos que transformar. 
Tenemos que comprender que hay que 
buscar la forma de darle la moderni­
zación que le corresponde, es decir, 
la infraestructura que puede ser ex­
plotado de acuerdo con sus mejores 
posibilidades. No tiene que ser el Del­
ta el patio del fondo de cada uno de 
los Partidos que integran el Consejo 
Intermunicipal del Delta.”
La complejidad del problema para 
producir estas transformaciones deri­
van, en parte, de la siguiente situación 
actual de la zona:
1. No existen ya tierras fiscales 
para la programación de obras 
de infraestructura con propósitos 
de colonización, como ocurrió en 
los años 1937 y 1962 ya refe­
ridos.
2. Existe en la actualidad un solo t i­
po de cultivo: el forestal, y co­
mo consecuencia de ello los pro­
ductores existentes, en su mayo­
ría, sólo tienen interés en este 
cultivo careciendo de vocación 
para cambios hacia otras activi­
dades agrícolas, aunque sólo fue­
ran complementarias de aquel 
cultivo.
3. Existen numerosos minifundios 
enmalezados o mal cultivados, 
cuyos propietarios no residen en 
ellos y no manifiestan interés 
por la recuperación de sus tie ­
rras.
4. Existe en la poblac.ón isleña un 
marcado individualismo, el que 
se traduce en desinterés por ac­
ciones colectivas en beneficio 
común.
5. Dada la estructura productiva ac­
tual, basada en el monocultivo 
forestal, no hay presencia per­
manente de productores y sus fa­
milias, realizándose las tareas 
que este cultivo requiere contra­
tando mano de obra ajena, tran­
sitoria.
Una política de transformación en 
el Delta mediante la construcción y 
sistematización de endicamientos co­
lectivos, debería ser hecha, no obs­
tante !o expuesto, con la conformidad 
del productor, o por lo menos con la 
conformidad del porcentaje que se es­
tablece en ia Ley N9 7969 cíe Endica- 
mienios Colectivos para la Zona del 
De'ía bonaerense, a la cual podría aco­
gerse la provincia de Buenos Aires; en 
caso de no conseguir esa confornrr- 
dad, par renuencia o disconformidad, 
si más de la mitad de los p“oductores 
involucrados prestara su apoyo a la 
ebra, entiendo que la provincia tendría 
recursos legales para no mantener es­
tancado el progreso de la región por 
la actitud negativa de una minoría.
7. ALGUNAS CONSIDERACIONES 
SOBRE LOS PROYECTOS 
DE ENDICAMIENTOS PARA 
EL DELTA BONAERENSE.
7.1. Endicamiento piloto de 8.000 
hectáreas (figs. 3a y 3 b).
Al proyectar este endicamiento ex­
perimental del tipo colectivo se pensó 
que además de la recuperación de un 
importante sector del Delta bonaeren­
se para una producción agrícola inten­
siva y diversificada, se obtendrían re­
sultados experimentales no sólo de
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aplicación allí durante el desenvolvi­
miento de las obras y en la posterior 
evolución de la producción y del pfo: 
ductor, sino también aplicables en 
otros empreridimientos que posterior­
mente se realizaren. La construcción 
de este endicamiento con un sistema 
vial de comunicación con tierra firme, 
con el cruce del río Paraná con balsa 
transbordadora, sin lugar a dudas 
constituiría un polo de desarrollo de 
gran importancia, el primero en el Del­
ta bonaerense, generador de compor­
tamientos positivos y dinamizadores.
Importantes observaciones y expe­
riencias se obtendrán además con re­
lación al desenvolvimiento de una co­
munidad agrícola, instalada en un me­
dio totalmente diferente al que ante­
riormente se desarrollaba; se obtendrá 
también un conocimiento experimen­
tal de las diversas especies cultiva­
bles en función de las tecnologías que 
las condiciones ecológicas de la re­
gión señalen y, lo que es importante, 
optimismo y esperanza en el produc­
tor, al ver iniciarse obras de tanta 
importancia y que le brindarán posibi­
lidades de mejor vida sin los riesgos 
de las inundaciones ten limitantes en 
su actividad y existencia.
7.2. Proyecto de endicamiento de uso
múltiple de 80.000 hectáreas
(fig. 3 a).
Este proyecto de endicamiento de 
uso múltiple, de una superficie tan 
considerable (800 Km2), representa una 
concepción moderna en el desarrollo 
regional. Se trata de un dique carre­
tero, de 120 m2 de sección con una ru­
ta en su coronamiento de 14 m de an­
cho, extendiéndose en una longitud 
aproximada de 115 kilómetros con 
puentes para el cruce de ríos y arro­
yos y con el control de agua en cre­
cientes extraordinarias mediante es­
clusas para el paso de embarcaciones 
hacia el interior y exterior del área 
protegida.
Una vez concluidos los estudios de 
factibilidad, si las obras son realiza­
bles y se obtienen los recursos es­
tatales para su ejecución, pues se con­
sidera una obra pública, indudable­
mente se habrá hecho un importante 
avance en la recuperación integral de 
este importante sector que no sólo 
contempla el desarrollo agrícola-fores­
tal, sino también el turístico, la radi­
cación y relocalización de agro-indus­
trias y asentamientos poblacionales 
múltiples, con un sistema de comuni­
cación vial con tierra firme, rápida y 
moderna.
Se ha dicho anteriormente que en el 
Delta Inferior, no sólo las crecientes 
extraordinarias son la causa del sub- 
desarrollo y del estado de subsistencia 
por el cual transita hoy la economía 
de la región; también lo son las cre­
cientes ordinarias del Río de la Plata, 
producidas por acción de los vientos 
del cuadrante sudeste, cuyos repuntes 
pueden llegar a cubrir las tierras en 
e! crea de las 80.000 hectáreas varias 
veces al año si no tienen ataja-repun­
tes que las protejan y cuyos desbor­
des no pueden ser controlados con el 
sistema de esclusas debido a su fre ­
cuencia y ocurrencia imprevista.
En el proyecto que patrocina la Esta­
ción Experimental Delta (INTA) entre 
las seis áreas de estudio [a) evalua­
ción de los efectos de las obras de 
recuperación sobre la dinámica del 
comportamiento del río Paraná; b) pla­
nificación urbanística de las áreas a 
recuperar; c) evaluación del impacto 
ecológico de las obras sobre el me­
dio; d) planificación del sector agro­
pecuario: e) factibilidad técnica-eco­
nómica de los proyectos v elaboración 
de documentos para la difusión de los 
proyectos] figura la planificación del 
sector agropecuario, sin indicar la for­
ma en que se realizará. Este endica­
miento de 80.000 hectáreas encierra 
sectores de glandes superficies, se­
paradas por ríos, canales y arroyos 
naveqables, cuyos interiores son, en 
condiciones naturales, inaccesibles y 
técnicamente incultivables. No debe 
olvidarse que de las 230.000 hectáreas 
que constituyen el Delta bonaerense, 
tal vez no más del 35 % (80.000 ha) se 
hallan cultivadas, por las causas ex­
puestas anteriormente (punto 2.2).
En mi opinión la “ planificación del 
sector agropecuario’’ a que alude el 
proyecto no podrá ser otra que la pro­
gramada para el endicamiento experi­
mental de 8.00G hectáreas, si es que 
con el sistema de esclusas no se pue­
den controlar los repuntes comunes 
de! Río de la Plata, y aún así, la siste­
matización de los grandes sectores 
interiores deberá ser hecha, fuere en 
esa o en otra forma, siempre que se
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consideren las canalizaciones interio­
res adecuadamente distribuidas y los 
caminos de comunicación interna de 
los predios con la ruta del corona­
miento del dique.
Por otra parte, dada la envergadura 
y complejidad del proyecto, el alto 
costo de su realización y la situación 
económica por la cual atraviesa el país, 
es de pensar que se trataría de una 
obra de realización a largo plazo, y 
aunque no fuera así, el endicamiento 
experimental de 8.000 hectáreas, con 
una sección de 35 m2 (si se opta por la 
alternativa mencionada en el punto 5, 
Ley N9 7969 de Endicamientos Colec­
tivos), es complementario y no exclu- 
yente del endicamiento de uso m últi­
ple periférico, pues, como se dijo, las 
superficies incluidas deberán ser sec- 
torizadas y sistematizadas en forma 
sim ilar o parecida a la prevista en el 
endicamiento experimental de 8.000 
hectáreas.
8. NECESARIA ACCION OFICIAL 
PARA LA TRANSFORMACION 
ESTRUCTURAL Y PRODUCTIVA 
DEL DELTA BONAERENSE.
El Delta del río Paraná constituye 
una región tan singular que no existe 
otra en el país con similí-res caracte­
rísticas. Desde el punto de vista de 
su capacidad agrícola podría asim ilar­
se a las regiones de regadío, desde 
que en ellas, como en el Delta, e| 
agua es la principal protagonista.
Es de suponer que las importantes 
zonas de regadío del país se han des­
arrollado partiendo del apoyo inicial 
del Estado en la construcción de di­
ques o represas, reguladores y abas­
tecedores de agua para riego y con­
sumo, y en la traza y construcción de 
canales de riego y de desagüe y tam­
bién con la construcción de caminos 
de acceso, dotación de fluido eléc­
trico, etc., sin cuya ayuda estatal ini- 
cial, la acción privada difícilmente las 
hubiera desarrollado y muchas de esas 
regiones serían todavía páramos de­
sérticos destinados al pastoreo de ca­
bras y ovejas.
El Delta necesita obras básicas muy 
sim ilares para su desarrollo, aunque 
algunas con características antitéticas 
a otras zonas de regadío del país: el 
dique en las zonas de riego almacena 
y regula el agua que los cultivos ne­
cesitan; el dique en el Delta tiene una 
acción protectora contra los excesos 
de agua, no controlables de otra ma­
nera. También las tierras del Delta en 
cultivos intensivos diversificados, no 
obstante tener un régimen pluviomé- 
trico muy diferente a las zonas de re­
gadío de otras partes del país, nece­
sitan del agua para riego complemen­
taria en un buen manejo de los cul­
tivos de superficie (hortícolas, flora­
les y aún frutícolas). Necesitan tam­
bién de obras para riego y drenaje al 
igual que en aquellas otras regiones.
Con este razonamiento, se preten­
de demostrar que en el Delta, sin la 
participación financiera del Estado, sea 
nacional o provincial, como se ha he­
cho en otras regiones del país con 
problemas sim ilares, nunca se logrará 
la transformación pretendida, como el 
tiempo lo ha venido demostrando. La 
inversión privada en las condiciones 
actuales es intrascendente por la baja 
rentabilidad del único cultivo que se 
puede realizar por el largo período que 
transcurre hasta la cosecha (12-15 
años) y por los riesgos a que está ex­
puesto por acción de las inundacio­
nes, incendios y plagas. Si hay algún 
interés por la plantación forestal ésta 
se hace, en su casi totalidad, con sub­
sidios estata’es, sean otorgados n tra­
vés del Instituto Forestal Nacional o 
por el acogimiento a leyes de desgra- 
vación impositiva. Son estos subsidios 
los que todavía mantienen una cierta 
actividad en la región y si se dejaran 
de otorgar disminuirían considerable­
mente las actividades forestales en la 
zona, provocando crisis y quebrantos 
a las industrias transformadoras de 
tierra firm e y a la numerosa mano de 
obra allí empleada.
9. CONSIDERACIONES FINALES.
Se ha podido apreciar a través de 
lo expuesto anteriormente que el Del­
ta Inferior del río Paraná se halla en 
una situación de estancamiento, con 
tendencia recesiva irreversible, en 
cuanto a su desenvolvimiento produc­
tivo y poblacional, y que, de no reali­
zarse obras básicas de endicamientos, 
sistematización interna y comunicacio­
nes viales entre sí y con tierra firme, 
no habrá posibilidad alguna de incor­
porar esta importante región al patri­
monio productivo nacional.
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Se ha tratado de fundamentar las 
razones por las cuales el dique expe­
rimental que se propone para un sec- 
t&r de 8.000 hectáreas en el Delta bo­
naerense, como también otros diques 
colectivos que se pudieran construir, 
deben ser hechos con un importante 
aporte financiero del Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires, como se 
hizo con otras obras básicas para el 
desarrollo de zonas de regadío, pues 
no hay posibilidad alguna de que la 
actividad privada invierta en la reali­
zación de este tipo de obras, ya que 
el único cultivo que allí se realiza, el 
forestal, de baja rentabilidad y muy 
largo plazo de desarrollo, 12 a 15 años, 
está expuesto mientras tanto a los
riesgos de inundaciones, incendios y 
plagas, y aunque lo hiciere, el proble­
ma del Delta no se solucionará en
profundidad con endicamientos aisla­
dos y dispersos de tipo individual, si­
no a través de obras de conjunto téc­
nicamente programadas.
En la Estación Experimental Delta 
(INTA), que es la generadora de to­
das estas inquietudes para la recupe­
ración del Delta, están las esperanzas 
puestas en la construcción del dique 
periférico de uso múltiple de 80.000 
hectáreas para un desarrollo integral 
de la importante área que en él se 
incluye, pero tratándose de un pro­
yecto en estudio de prefactibilidad y 
de una obra pública de alto costo, es 
de pensar que aun cuando todo fuera 
factible y posible, puede transcurrir 
mucho tiempo antes que la misma se 
realice y el Delta se halla en estado 
crítico con necesidad de soluciones 
urgentes.
Se ha dicho, y se ha procurado de­
mostrar que el dique de 8.000 hectá­
reas, cuyo proyecto se incluye, así 
como la construcción de otros diques 
sectoriales colectivos dentro del área 
de las 80.000 hectáreas, son comple­
mentarios de esta obra básica; su 
ejecución anticipada al proyecto glo­
bal, en nada se opone, sino que lo
complementa, pues estos diques sec­
toriales, protegidos contra los repun­
tes comunes del Río de la Plata, ade­
cuadamente sistematizados, si no es­
tán previstos en el rubro ‘‘planifica­
ción del sector agropecuario” incluido 
dentro de las seis áreas básicas de 
estudio para el dique de uso múltiple, 
algo muy similar tendrán que adoptar
si se quiere un aprovechamiento inte­
gral, pues de otra forma no se cam­
biará mucho la fisonomía y estado 
actual del monocultivo forestal.
Por lo expuesto precedentemente 
no se considera razonable la actitud 
de las autoridades de la Estación Ex­
perimental Delta de dejar en suspen­
so el trám ite que estaba siguiendo el 
proyecto de endicamiento experimen­
tal de 8.000 hectáreas, cuyo delinea­
miento principal se trata en esta Co­
municación, sea porque se estuviera 
en espera de decisiones sobre la cons­
trucción de la obra básica de las 80.000 
hectáreas, o fuere por falta de infor­
mación sobre la dinámica del compor­
tamiento del río Paraná en crecientes 
extraordinarias.
Si fue en razón de lo primero, 
no puede escapar al criterio de quie­
nes han adoptado esta resolución que 
dada la complejidad de la obra, sus 
altos costos, que tendrán que ser f i­
nanciados con recursos estatales, por 
tratarse de obra pública, la tram ita­
ción, aprobación y ejecución deman­
dará décadas antes de su habilitación; 
si fue en cambio por falta de informa­
ción sobre la dinámica de las aguas, el 
proyecto de endicamiento experimen­
ta l puede obviar este desconocimien­
to, incluyendo la construcción del di­
que dentro de las exigencias de la 
Ley N9 7969 de Endicamientos Colec­
tivos para la Zona del Delta bonae­
rense, actualmente en vigencia (ver 
punto 5), que ajustado a las caracte­
rísticas constructivas del dique de la 
Estación Experimental Delta (INTA) 
con 35 m2 de sección promedio, pro­
vee buena seguridad contra inunda­
ciones extraordinarias, como lo ha de­
mostrado en las últimas crecientes de 
los años 1982/83, hallándose dentro 
de las normas establecidas por dicha 
ley.
El desarrollo del Delta productivo 
requiere soluciones urgentes y no es 
conveniente supeditarlo a la ejecución 
de proyectos, que dado su estado ac­
tual de estudio de prefactibilidad, pue­
den demorar décadas antes de su con­
creción, cuando el endicamiento ex­
perimental que se propone puede te­
ner comienzo de realización inmedia­
ta, si es que existe decisión en ese 
sentido por las autoridades perti­
nentes.
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10. ¡PARA REFLEXIONAR . . .  ! 4
EL DELTA AUN ESPERA
"La adjudicación do los contratos pa­
ra dragar más de 100 kilómetros de 
las principales vías de navegación del 
Delta, que concreta en parte una de 
las más acuciantes necesidades de su 
población, tendrá entre otros efectos 
no menos benéficos el de llamar la 
aiención nuevamente sobre la poster­
gación que padece esa zona de tan 
amplias potencialidades.
’’Esta iniciativa se materializa a las 
pocas semanas de haberse firmado el 
acuerdo entre la Dirección de Energía 
de la Provincia de Buenos Aires (DE­
BA) y la Cooperativa de Provisión y 
Servicios Públicos para Productores 
Forestales para emprender obras de 
electrificación, un proyecto que venía 
siendo reclamado desde hace 30 años.
"Las expectativas suscitadas por ta­
les anuncios salen al cruce de un lar­
go y justificado desaliento y deberán 
complementarse con otras realizacio­
nes no menos importantes para que 
el Delta deje de ser una de las regio­
nes más olvidadas del país. Quienes, 
a despecho y pesar de todas las ca­
rencias y dificultades, afrontan el de­
safío de extraer riquezas de su suelo 
merecen esos esfuerzos por parte de 
una comunidad que tanto podría reci­
bir de un Delta integrado a los gran­
des circuitos productivos y de trans­
portes.
” EI Delta del Paraná — es bien sa­
bido— dibuja su geografía de fe rt il i­
dad sobre 450.000 hectáreas que es­
peran aún, en sus tres cuartas partes, 
la acción tecnológica capaz de con­
vertirlo, de una vez por todas, en una 
de las zonas más productoras del 
país.” Esto dijimos en esta misma 
columna el 6 de febrero de 1965. Hoy, 
veintidós años después, podemos se­
ñalar que salvo la radicación de ex­
plotaciones forestales de notable ren­
dimiento, la zona ha sufrido retroce­
sos aún más pronunciados."
La disminución de su . producción 
fruííccla alcanzó niveles tan ínfimos 
c¡'j c  ya no ers tenida en cuenta a los 
fines estadísticos. Su población tam­
bién decrecip en proporciones simila- 
ros y hoy puede afirmarse que prác­
ticamente yá no quedan allí jóvenes. 
E¡ tu rism o ,! que otrora prometía con­
vertir al pe lta  en uno de los centros 
principale^ de atracción, tanto nacio­
nal como internacional, se lim ita a al- 
guras" pocas excursiones margínales.
El desaprovechamiento de esa vas­
ta gama de recursos es otra muestra 
elocuente del proceso de decadencia 
padecido por nuestro país, que cobra 
mayor dramatismo, precisamente, por 
ese contraste entre la riqueza poten­
cial y la falta de inversiones, proyec­
tos y obras. Nuestra pobreza adquie­
re así las dimensiones de la insolen­
cia frente a las carencias de los pue­
blos que ven agravado su atraso por 
las condiciones naturales adversas.
Hace 22 años dijimos: “ Planes cui­
dadosamente trazados para la realiza­
ción de obras de canalización y dre­
naje y de defensa contra las inunda­
ciones mediante endicamientos ade­
cuados, así como estudios sobre los 
mejores sistemas de cultivo y — en 
suma— la puesta en vigencia para el 
desarrollo de esa zona, o son letra 
muerta o se han detenido en los co­
mienzos de la ejecución.”
Los esfuerzos realizados desde en­
tonces no alcanzaron para revertir la 
situación de fondo. El Dèlta sigue 
aguardando su gran oportunidad, una 
oportunidad que no sólo implicaría 
mejoras para sus pobladores sino que 
colocaría Drácticamente a las puertas 
de la Capital Federal y su conurbano 
un polo dinámico de actividades in­
dustriales, agrícolas y de recreación 
con pocos paralelos en el mundo.
Cabe esperar que los proyectos en 
curso sean los iniciales de un proceso 
que perm itirá recuperar e incorporar 
plenamente al Delta en la no menos 
urgente tarea de relanzar al país por 
los rumbos del desarrollo armónico y 
el incremento de la riqueza colectiva.
* C om entario  e d ito ria l de l d ia rio  " C la r ín " ,  
del lunes 2 de m arzo de 1987.
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IDEAS ACERCA DE UN ENDICAMIENTO PILOTO 
PARA EL DESARROLLO DEL DELTA BONAERENSE
1. RAZONES QUE MOTIVAN
LA ELECCION DEL LUGAR PARA 
LA CONSTRUCCION EVENTUAL 
DE ESTE ENDICAMIENTO.
Se trata de una superficie cercana 
a las 8.000 has., ubicada entre los cur­
sos de agua navegables cana' Leandro 
N. Alem, arroyo Negro, río Paraná de 
las Palmas, canal Comas (ex-canal 6) 
y arroyo Las Piedras (ver figs. 3 a y 
3 b), en jurisdicción del Municipio de 
Campana. Tiene fácil acceso a tierra 
firme a través del camino Islas Mal­
vinas, el cual atraviesa en todc su 
ancho el endicamiento proyectado, co­
mo puede apreciarse en los croquis 
que se acompañan en 3 b. El largo de 
este endicamiento, tomado desde el in­
greso del camino mencionado en dicho 
endicamiento, hasta la Ruta Nacional 
N9 9, Km. 68, es de 8 kilómetros, in­
cluido el ancho del río Paraná. Una vez 
que se reconstruya el tramo desde la 
Estación R Otamendi hasta !a margen 
derecha del río Paraná, que es e! tra­
mo comúnmente denominado “ camino 
del INTA", y ce provea un pequeño 
transbordador para el cruce de los 
400 metros, que es la distancia de 
costa a costa, el acceso a !a Ruta Na­
cional N9 9 es cuestión de pocos mi­
nutos. Este sector está en el área 
donde se había previsto la construc­
ción del endicamiento estudiado por 
NEDECO, ya referido, y por lo tanto 
ampliamente evaluado en los aspectos 
agronómicos, hidráulicos y económi­
cos. En esta misma área se halla ubi­
cada la Estación Experimental Agrope­
cuaria Delta (INTA), de la cual e! pro­
ductor podrá recibir adecuado as.oso- 
ramiento en todos los aspectos de la 
producción. Esta zona está dentro del 
área prevista Dara ser electrificada a 
corto plazo y la zona está constituida
por numerosos minifundios de 20 a 50 
hectáreas, gran parte de ellos aban­
donados o semiabandonados, los que 
podrán ser recuperados y librados a 
la producción diversificada una vez 
protegidos contra inundaciones y ade­
cuadamente sistematizados. Existen en 





Con 'os endicamientos a prueba de 
inundaciones, de gran magnitud como 
el que aquí se propone, se logrará in­
corporar r, la producción cierras que 
en las condiciones en que actualmen­
te gs e ncu en tran  carecen de un apro­
vechamiento racional y con aptitudes 
pa-a muy pocos cultivos.
Se trata de suelos aluvionales, li­
vianos, con alto contenido de hume­
dad. lo que favorece un rápido y exu­
berante desarrollo de los vegetales, 
una vez sistematizados y 'ibrados de 
las inundaciones que periódicamente 
los afectan. Estas tierras tienen apti­
tud agrícola para todo tipo de cultivo 
de zonas templadas: cereales, oleagi­
nosas, leguminosas, hortícolas, fruta­
les, fo-esta'es, etc., y con rendimien­
tos superiores a los que se obtienen 
con estos cultivos en tierra firme.
Además, con estas obras se recupe­
rarán las tierras interiores de grandes 
islas, que en la actualidad se hallan 
incultas o mal aprovechadas, por las 
dificultades en su acceso y con defi­
ciente drenaje. En el caso del endi­
camiento propuesto, se calcula que 
más de 3.000 hectáreas se hallan den­
tro de estas condiciones.
En el orden humano se procura afin­
car una población estable dedicada a
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las actividades productivas que ofrece 
la región, por las relevantes condicio­
nes edáficas de este medio, por la 
cercanía do los grandes centros po­
blados en que ss halla, una vez que 
ss dote de los medios de comunica­
ción vial a que ya nos referimos.
Con el asentamiento de pobladores 
en tierras protegidas de las inunda­
ciones, con seguridad de cosecha, 
cua'esquiera sean los cultivos que se 
desarrollen, surgirán también indus­
trias transformadoras de su produc­
ción, asentadas en la zona, las que 
crearán ocupación y desarrollarán la 
economía, principalmente la forestal.
3. DETALLES A CONSIDERAR
PARA LA CONSTRUCCION DEL 
DIQUE PROPIAMENTE DICHO.
3.1. Traza.
Deberá seguir paralela a los cursos 
de agua navegables a distancia de és­
tos, que habrá que determinar, pero 
en lo posible aprovechando en algu­
nos lugares los terraplenamientos que 
se han formado en las costas de es­
tos cursos de agua, como en el caso 
del arroyo Las Piedras, pero siempre 
calculando que la erosión de las cos­
tas no ponga en tiempos futuros en 
peligro la estabilidad y seguridad del 
dique.
3.2. El dique.
La tierra necesaria para la construc­
ción del dique se obtendrá de la ex­
cavación de un canal perimètrico in­
terno. En los esquemas adjuntos (4 y 
5) se diseñan los detalles para ambos 
sectores del terreno: bañado y albar- 
dón, indicando las medidas correspon­
dientes como asimismo la correspon­
diente al camino vecinal externo2. Pa­
ra los detalles constructivos se acon­
seja consultar el proyecto NEDECO. 
pág. 84, en la publicación de la Esta­
ción Experimental Delta del Paraná, ya 
mencionada anteriormente.
3.3. Compuertas.
Tendrá que analizarse cuidadosa­
mente en un proyecto defin itivo la can-
- En los esquemas 4 y 5 se ha p rev is to  in ­
ternam ente el cam ino vecina l. A l e fectuar el 
p royecto  d e f in it iv o  será necesario ana lizar si no 
será más conveniente  que aquél sea exte rno  
como se indica en el esquema 6 (com puertas).
tidad y su ubicación, especialmente 
en las referidas a! ingreso de agua en 
los canales interiores de circulación 
permanente. Se considera que un sis­
tema de compuertas en batería como 
el esquematizado en el plano adjunto, 
puedo ser el adecuado, con una cá­
mara aliviadora entre, la compuerta a 
guillotina y la-salida o entrada de las 
aguas. Preferible a este sistema sería 
la construcción de compuertas con flo ­
tador mediante roldanas, siendo regu­
lable el cierre de la compuerta auto­
máticamente por obra del nivel de agua 
del río o canal. Esto tiene la ventaja 
del cierre automático, cuando la cota 
de agua alcanza el lím ite establecido 
por la cota del endicamienot-camino de 
los canales interiores. Creo que es la 
solución más adecuada.
En cuanto a las compuertas a insta­
lar en el dique perimetral, la que ilus­
tra la figura 6, con una compuerta a 
guillotina y otra automática para el 
desagüe por gravedad, ofrece gran se­
guridad en el sistema, siendo el me­
canismo, aunque aquí más perfeccio­
nado, que se utiliza en el dique de la 
Estación Experimental con buen re­
sultado.
Como la compuerta a guillotina abier­
ta, funciona de la misma forma que 
las compuertas que utiliza el produc­
to r isleño en sus ataja-repuntes o pe­
queños diques y podrá permanecer la 
mayoría del tiempo en esas condicio­
nes. Cuando sea necesario incorpo­
rar agua fluvial en el sistema interno 
de drenaje, entonces por algún meca­
nismo habrá que levantar la tapa de 
la compuerta automática y dejar libre­
mente la circulación del agua en uno 
y otro sentido.
3.4. Accesos del productor costero 
al terreno endicado.
Como las viviendas de los produc­
tores se hallan en las márgenes de los 
cursos de agua periféricos al dique y 
no pueden ser incluidas dentro del mis­
mo, es necesario establecer para cada 
productor uno o más cruces o pasos de 
comunicación entre el exterior y el in­
terior del dique. Además, el productor 
costero tiene que extraer la produc­
ción de sus tierras hacia la costa para 
ser cargada en barco, pues aun cuan­
do tenga comunicación hacia los ca­
minos interiores del endicamiento,
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igualmente el acceso a la costa le se­
rá indispensable para la extracción de 
sus productos (madera, por ejemplo). 
Para no interrumpir la circulación de 
agua en todo el canal del préstamo 
de tierra para el dique, se colocará a 
profundidad conveniente uno o dos tu­
bos a manera de alcantarilla según 
conveniencia en cada cruce o paso de 
comunicación interior y exterior del 
dique.
4. SISTEMATIZACION INTERNA
DE LA SUPERFICIE ENDICADA.
Como ya se ha mencionado para 
proyectos anteriores, los endicamien- 
tos a construir en el Delta bonaeren­
se, cuando éstos incluyen propiedades 
interiores, deben ser provistos de agua 
circulante entre cursos navegables con 
entrada y salida, de ser posible de 
noroeste a sudeste, pues careciendo 
el subsuelo del Delta de agua potable 
no queda otra alternativa que tomarla 
de estos canales con agua en circu­
lación permanente, salvo en épocas 
de crecientes extraordinarias, para 
uso doméstico y regadío. Además, el 
agua circulante a través de los cana­
les y de las zanjas de drenaje cuando 
aquélla sea necesaria, mantendrá el 
equilibrio hídrico de los suelos, pues 
de otra forma en períodos de sequía, 
dada su condición de gran contenido 
húmico, éstos perderían su capacidad 
productiva. En el caso de este endi- 
camiento se sugiere canalizar los arro­
yos cegados Ricardito, La Unión, Ña­
curutú Chico y las Cucarachas, solu­
ción que tendrá que ser motivo de 
cuidadosos estudios para el mejor 
aprovechamiento del sistema produc­
tivo. En el esquema adjunto (7) se 
puede apreciar la tra 2 a para esta ca­
nalización interna.
4.1. Canales interiores.
Deberán seguir el gradiente de des­
nivel natural del terreno y los que se 
mencionan en el esquema ya citado 
tienen esa particularidad, pues origi­
nándose en el canal interno del dique 
que seguirá paralelo al canal Leandro 
N. Alem, irán a desagotar por las com­
puertas que habrá que instalar con sa­
lida al Paraná de las Palmas, canal 
Comas y Las Cucarachas, debiendo 
estar la otra compuerta sobre el ca­
nal .Leandro N. Alem, en la confluen­
cia con uno de estos canales, no mar­
cada en el esquema N? 7, por estar 
incompleto en lo que hace a ese 
sector.
El ancho y profundidad de los cana­
les internos, lo dará el préstamo de 
tierra que demanden los caminos pa­
ralelos a estos conductos de agua, 
pero no deberán ser menores de 6 m 
de ancho y 2,50 m de profundidad.
Con el préstamo de tierra de estos 
canales, se construirán los caminos 
para la comunicación del productor 
con su predio y la extracción de la 
producción forestal o de otros culti­
vos, sea hacia el camino provincial 
Islas Malvinas, al que luego nos refe­
riremos, o bien al pequeño puerto que 
en las inmediaciones de un curso de 
agua navegable habrá que construir, 
o también al lugar donde funcionarán 
las industrias transformadoras de la 
producción regional.
Con este sistema de mantenimien­
to de los canales interiores entre te- 
rraplenamientos (caminos) tipo ataja- 
repuntes y con el camino perimetral 
interno dentro del dique, se formará, 
como ya se dijo, un circuito de circu­
lación de agua, encerrado en un siste­
ma de endicamiento (dado por los ca­
minos) que permitirá el paso de agua 
libremente desde los afluentes exter­
nos, hacia los interiores y viceversa.
Los productores de predios interio­
res drenarán sus campos hacia estos 
canales mediante compuertas automá­
ticas, como se hace actualmente en 
los pequeños diques isleños.
La coronación de estos caminos en 
todo su recorrido no deberá ser me­
nor de 3,20 m sobre el cero del Ria­
chuelo, pues será a la vez camino y 
dique.
4.2. Caminos interiores.
Serán los que bordearán a ambos 
lados los canales interiores referidos 
precedentemente. Son vías indispen­
sables para la comunicación del pro­
ductor en todas sus formas, que en 
toda estructura de este tipo, racional­
mente planificada, no pueden ser omi­
tidas so pena de dejar trunco este 
emprendimiento.
Estos caminos, que cumplen dos 
funciones simultáneas: vías de comu­
nicación y ataja-repuntes, deberán te­
ner un ancho de 5 m, con el ancho 
de las banquinas adecuado a cada la­
do y la altura anteriormente referida.
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4.3. Drenaje de los predios interiores.
Se hará por compuertas automáti­
cas a las cuales confluyan las aguas 
interiores mediante los zánjeos que 
cada productor estime necesarios. Co­
mo se dijo, estos drenajes hacia los 
canales interiores funcionarán de la 
misma forma que actualmente lo ha­
cen los ataja-repuntes construidos por 
los productores en torno a los cursos 
de agua navegable, es decir, zanjeo y 
compuertas automáticas, que es lo 
que ha demostrado ser más práctico 
y eficiente.
4.4. Estaciones de bombeo.
Son estaciones simples de bajo cos­
to. Aparentemente con tres estacio­
nes, una en la confluencia de uno de 
los canales interiores con el canal pe- 
rimetral sobre el canal Leandro N. 
Alem; otra sobre el Paraná de las 
Palmas, a la altura de INTA DELTA y 
la tercera sobre el cañal Comas, en la 
confluencia de los tres canales inter­
nos (Cucarachas, Ñacurutú Chico y 
Unión), con uno de los canales (A 
o B) emergentes del canal Comas, se 
tendrá un sistema de evacuación ade­
cuado utilizable sólo en épocas de 
aguas altas en los ríos adyacentes por 
períodos prolongados. La mayoría del 
tiempo con el sistema de canalizacio­
nes y compuertas previstas, el dre­
naje por gravedad se establecerá sin 
inconvenientes.
4.5. Manejo del campo interior.
Teniendo en cuenta la cantidad de 
productores involucrados en el siste­
ma propuesto, se ha considerado co­
mo más conveniente recurrir a un me­
canismo que permita el manejo de las 
aguas interiores en forma colectiva y 
para tal fin se ha pensado recurrir a 
equipos de compuertas y bombeo de 
mayor capacidad, de manera tal que 
permitan reducir su cantidad a tres o 
cuatro estaciones de evacuación. Es­
tas, como ya se dijo, estarían instala­
das en la confluencia de los canales 
interiores con el canal de préstamo.
El productor, dentro de su predio, 
está en libertad de decidir por el sis­
tema que más se adapte a sus nece­
sidades, contando para ello con el ase- 
soramiento de los servicios técnicos
de la Estación Experimental Agrope­




(ver traza adjunta 3 b).
Hace algunos años el Gobierno de 
la Provincia de Buenos Aires aprobó 
una red vial para el Delta Medio bo­
naerense, la cual partiendo de la Ru­
ta Nacional N9 12 a la altura del puen­
te Zárate-Brazo Largo sobre el río Pa­
raná y atravesando las islas del Delta 
Medio empalmaría a través de un 
transbordador para el cruce del río 
Paraná con la Ruta 25 (camino isleño) 
de la localidad de Escobar. A esta 
red vial citada se le agregó después 
una nueva traza que desde el Km. 68 
de !a Ruta Nacional N° 9 a la altura 
de la localidad de Rómulo Otamendi 
llegaría hasta la margen derecha del 
río Paraná Guazú. Este camino ha si­
do construido en parte (río Paraná de 
las Palmas hasta el arroyo Las Pie­
dras) y es el que vincula una gran 
parte del Delta, incluso en INTA DEL­
TA con tierra firme. Esta ruta desde 
la 'ocalidad de Otamendi hasta el río 
Paraná Guazú ha sido denominada Is­
las Malvinas y tendrá gran importan­
cia para la vinculación de estas obras 
con tierra firme.
Desde la estación Ing. Rómulo Ota­
mendi, del Ferrocarril Bartolomé M i­
tre, hasta la margen derecha del río 
Paraná de las Palmas, en una longitud 
de 5 kilómetros, fue, hace ya cerca de 
dos décadas, construido este tramo 
por el INTA DELTA y los vecinos isle­
ños de la zona, y aunque de construc­
ción precaria, es la única vía que per­
mite la comunicación de un importan­
te sector de islas con tierra firme. 
Dentro o fuera de este proyecto, es 
necesario prever la reconstrucción de 
este tramo, en tal forma que sea tran­
sitable con todo tiempo.
El segundo tramo (ver traza figura 
3 b) fue construido en forma precaria 
8.2) fue construido en forma precaria 
por los productores isleños de la re­
gión, en un intento por romper el ais­
lamiento y la incomunicación en que 
se encontraban y fue también el único 
medio de comunicación que tuvo una 
activa población de los interiores de
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islas del arroyo Las Piedras y río Ca­
rabelas, por lo menos hasta el INTA. 
La reciente creciente extraordinaria lo 
destruyó, dada !a precariedad de su 
construcción, anulándose, lamentable­
mente, este medio importante de co­
municación.
Cabe señalar que dada la participa­
ción activa que tuvieron los produc­
tores en la construcción de esta vía 
de comunicación, ellos mismos, en 
una reunión del Consejo de Producto­
res del Deila propusieron la denomi­
nación de islas Malvinas al tramo Ru­
ta Nacional N9 9-río Paraná Guazú, en 
homenaje a nuestras islas del Atlán­
tico Sur.
Afortunadamente, esta traza del ca­
nino, oomo se dijo en el punto 1, 
atraviesa de sur a norte el endica- 
miento proyectado, considerándolo un 
r.:edio de comunicación indispensable 
para el desarrollo futuro de esta im­
portante zona y que, simultáneamente 
con la construcción del endicamiento, 
debe construirse también, por la Ad- 
n.imsír£.c;ón Provincial de Vialidad, al 
inertes el tramo que va desde la esta­
rá :íe! rc iroca rril Bartolomé Mitre, 
Ing, Rómulo Otamendi, hasta el río 
Carabelas, previendo para el cruce de 
los 400 m del río Paraná de las Pal- 
r es, a la altura de INTA DELTA, de un 
pequeño trasbordador, quedando así 
efectivamente comunicado un impor­
tante sector de islas con tierra firme.
6. COSTOS ESTIMADOS
DE LAS OBRAS BASICAS.
(ver planillas 8-11).
En los anexos adjuntos, preparados 
por el Ing. Aqr. Fernando Mujica, Eco­
nomista de la Estación Experimental 
Agropecuaria Delta, se incluye un es­
tudio de costos de la obra básica di­
que, compuertas y accesos, estiman­
do estos costos a precios de agosto
de 1984 *a
en ......................................  277.600.500
Falta incluir las obras 
de sistematización inte­
rior que no se podrán es­
tablecer claramente hasta 
■¿arreo no se conozca la 
longitud de canales y ca­
minos y el movimiento de 
tierra que será necesario 
efectuar, pero cálculos es­
timativos presuponen que 
se necesitarán extraer 
y d istribu ir unos 600 mil 
metros cúbicos, a un cos­
to a agosto de 1984 de
Sa 50 el m3 ..................  30.000.000
Costo total obras básicas 307.600.500 
o sea un costo por hectárea en la re­
lación Sa 307.600.500 -f- 8.000 hectá­
reas de Sa 38.450 *. 
de 1984
7. ADMINISTRACION DEL SISTEMA.
En este rubro se incluye todo aque­
llo relacionado con la atención de dis­
tintos servicios, tales como manteni­
miento y reparación del dique, de ca­
minos, atención de compuertas y ma­
nejo del bombeo y en general todo 
aquello que hace al buen manteni­
miento del sistema colectivo.
Para atender estas necesidades se 
piensa que la forma práctica está da­
da por la integración de un fondo co­
mún y la constitución de un consor­
cio destinado a su administración, muy 
sim ilar a lo que se hace para el man­
tenimiento de edificios, countries, et­
cétera.
* Se pueden estim ar los costos en unos 400
dólares por hectárea, equ iva lente  a la fecha 
(noviem bre 1984) a unas 25-30 tn . po r hectárea, 
cantidad de madera que será necesario com pro­
meter para el pago de estas obras entre  los 10- 
14 años después de entregadas, si se aceptara 
este tip o  de financiam ien to , propuesto en la pá­
g ina 25 de este In form e.
$a 96 =  u js  1 (noviem bre 1984).
1. COSTO DEL DIQUE (Agosto 1984).
1.1. Costo unitario por metro lineal.
1.1.1. Sección de bañado:
$*
-  Delimitación de la traza y limpieza del terreno . . .  400
-  Dique (trabajo terminado) 60m 3/m l, a Sa 150 el m3 9.000
-C am ino vecinal, 12m3/m l, a $a 50 el m3 .............. ....................600
S u b to ta l................  10.000
1.1.2. Sección de albardón:
-  Delimitación de la traza y limpieza del terreno . . .  400
-  Dique (trabajo terminado) 35m 3/m l, a $a 150 el m3 5.250
-C am ino, 8m 3/m l, a $a 50 el m3 ..................................................400
S u b to ta l................  6.050
1.1.3. Relación estimada albardón/bañado: 7 0 % / 3 0 % .
1.1.4. Costo promedio por metro lineal de dique:
($a 10.000 x 30) +  ($a 6.050 x 70) =  $a/m l 7.235.
1.2. Relación perím etro/superficie:
30.000 m/8.000 ha =  4,25 m/ha de dique.
1.3. Costo de la hectárea protegida:
$a/ml 7.235 x 4,25 m/ha =  2¡a/ha 30.750.
1.4. Costo compuerta tipo “ ARMCO” :
-Colocación a — 1 m del 0 del Riachuelo;
0  tubo 1.520 mm.
-C años: 35 m x $a/m 11.000 ..................................................  385.000
-Com puerta guillotina: Chapa V2 " 0  1.520 mm 600.000
-Colocación .................................................................................... 1.000.000
-  Costo c/compuerta 1.985.000
-C o s to  5 compuertas ...................................................................  10.000.000
-Incidencia  por hectárea 1.250
1.5. Costo equipo bombeo:
-1 0  estaciones de bombeo x 2.000 m3/hora a Sa 2.000.000 20.000.000
-  Incidencia por hectárea 2.500
1.6. Costo cruces canal de préstamo (en albardones):
- 7  m caño 1.520 mm x 20 cruces
(1 c/1.700 m) 140 m x $a 11.000 ...........................................  1.540.000
-M ovim ien to  de tierra para los cruces:
50 m3 x 20 cruces a $a 60/m3 ............................................. .............. 60.000
1.600.000
-Inc idenc ia  por hectárea 200
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1.7. Costo total por hectárea:
-  Dique ....................................................................  $a 30.750
-Com puertas ..........................................................  $a 1.250
-  Equipo bombeo $a 2.500
-  Cruces ....................................................................  Sa 200
-  costo tota l/ha $a 34.700
1.8. Costo total obra básica: Sa 277.600.500.
E Q U I V A L E N C I A  C O M P U E R T A S
ALTERNATIVA I
— 5 compuertas de 1.520 mm 0  tipo guillotina.
Cálculo de la sección:
3.1416 X  0,762 =  1,82 m2
1,82 m2 x 5  compuertas =  9,10 m2
ALTERNATIVA II
— 34 compuertas guillotina de 800 mm 0  (1 c/1.000 m)
Cálculo de la sección
3.1416 X  0,402 =  0,5027 m2
0,5027 m2 x  34 compuertas =  17,09 2
Eficiencia estimada en el uso de la compuerta manual: 50 por ciento. 
Sección real de ü$o =  8,54 m2
ALTERNATIVA III
— 34 compuertas automáticas de 600 mm 0  (1 c/1.000 m)
Cálculo de la sección
3.1416 X  0,302 =  0,2827 m2
0,2827 m2 x  34 compuertas =  9,61 m2
C O S T O S
COSTO ALTERNATIVA I (Con manejo de agua):
$a $a




Costo 5 compuertas 10.000.000
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Costo del cruce del canal de préstamo (en zona 
de albardón y 1 c/1.700m): 7 m de caño corru­
gado de 1.520 mm 0 ;  20 cruces =  140m a
Sa 11.000 el metro .................................................
Movimiento de tierra en los cruces: 50 m3 x  20 
cruces a Sa 60 el m3
Costo Alternativa I 
Incidencia por hectárea: $a 1.450.
COSTO ALTERNATIVA II (Con manejo de agua):
35 m caño corrugado de 800 mm 0  a Sa 4.480 el m
para 34 cruces ...........................................................  5.331.200
Tapa compuerta guillotina Sa 450.000 15.300.000
Colocación Sa 300.000 10.200.000
Costo Alternativa II 30.831.200
Incidencia por hectárea: $a 3.854.
COSTO ALTERNATIVA III (Sin manejo de agua):
35 m caño corrugado de 600 mm 0  a Sa 3.000 el m
para 34 cruces ...........................................................  3.570.000
Tapa automática Sa 20.080 c/u. 680.000
Colocación Sa 300.000 c/u . 10.200.000
Costo Alternativa III 14.450.000
Incidencia por hectárea: $a 1.806. 
COSTO DEL BOMBEO:





8. FINANCIACION DE LAS OBRAS.
No escapa al criterio del autor que 
el mayor inconveniente para la con­
creción de este proyecto está dado 
por la forma en que se podrá f i­
nanciar.
El Delta productivo está en un es­
tado de postración tal, que si no se 
adoptan medidas para su recupera­
ción, no pasarán muchos años para 
que entre en un estado de abandono 
casi total, lo que ocasionaría un des­
calabro en las múltiples industrias 
transformadoras de su producción fo­
restal, ubicndas sobre tierra firme des­
de San Fernando hasta Rosario y a las 
cuales en estos momentos abastece 
con más de 1.000.000 de toneladas 
anuales de maderas de la zona.
Las obras de recuperación aquí pro­
gramadas para revertir el proceso de 
declinación referido, no están al al­
cance de la producción privada, ni eco­
nómica ni anímicamente, dados los 
desastres que con cada inundación se 
van produciendo; es pues e! Estado 
provincial o nacional quien debe f i­
nanciar el costo de las obras básicas 
de éste y otros proyectos que pudie­
ran incluirse dentro del área produc­
tiva principal, a que se hizo referencia 
con endicamientos como el aquí pro­
gramado, caminos y electrificación.
Por otra parte la Nación y la Pro­
vincia de Buenos Aires reciben del 
Delta recursos que volcados sobre el 
mismo Delta podrían contribuir, en 
gran parte, a la financiación de las 
obras básicas requeridas para la reac­
tivación productiva y poblacional de 
esta área, tales: el impuesto o canon 
arenero; los ingresos aportados por 
los productóres y las industrias trans­
formadoras; el impuesto al valor agre­
gado, que sólo el de una industria 
papelera alcanza a millones de dóla­
res al año; el impuesto al parque náu­
tico, etcétera.
Además, la inversión en la recupe­
ración de tierras, y por lo tanto en la 
producción, no es un gasto, pues a 
largo plazo es una inversión intensa­
mente productiva en beneficio del país 
y el gobierno, o mejor dicho el Estado 
es el principal beneficiario, pues sólo 
con el aumento de la producción fo­
restal, sin pensar en muchos otros 
rubros que podrían agregarse dentro 
de las tierras endicadas, se abaste­
cerá y so incrementará la industria 
transformadora referida, con una ocu­
pación de miles de personas. ¿Qué 
ocurriría si el Delta dejara de abas­
tecer las fábricas de papel para dia­
rios y otros papeles, los aserraderos, 
las fábricas de paneles aglomerados, 
etcétera?
Las autoridades, ante esta probable 
eventualidad, deberán encarar y resol­
ver de alguna manera la situación, no 
sólo por la eventual falta de madera 
en las industrias transformadoras, si­
no para recuperar una importante re 
gión de la provincia de Buenos Aires, 
deprimida económica y anímicamente 
por los constantes desastres que pro­
vocan las inundaciones.
El productor de esta área, cuyo ata­
ja-repunte se propicia, podría contri­
buir al m andam iento de las obras 
básicas (e n d icam ien to , compuertas, 
canalizaciones y caminos internos) 
con un aporte total o parcial de los 
costos por hectárea, valor madera, una 
vez establecida la cantidad de tonela­
das por esta unidad de superficie ne- 
cesa ias para su amortización, la que 
deberá ofectivizarse recién pasados 
diez añas después de entregadas las 
ebras, ya que éste es el período mí­
nimo de crecimiento de las salicáceas 
(álamo y sauce) que son las que se 
cultivan en la zona.
En síntesis, una vez fijado el costo 
de estas obras por hectárea, deberá 
determinarse, mediante algún índice, 
el valor tonelada de madera por hec­
tárea y que el productor pueda, a par­
tir  de los diez años de finalizada la 
obra, devolver, sin intereses, el equi­
valente al mismo volumen de madera- 
hectárea o al porcentaje que se hu­
biera convenido para contribuir al pa­
go de estas obras.
Más aún, ningún productor podrá ha­
cer frente al pago de estos costos de 
una sola vez, por lo que se considera 
razonable que pueda hacerlo en cua­
tro entregas, una por año, a partir del 
undécimo año, en cantidades iguales.
Esta política se aplica en la actua­
lidad para cultivos anuales, porque así 
es su ciclo de producción. Lamenta­
blemente, el ciclo mínimo para una 
cosecha forestal, en este caso, es de 
diez años, razón por la cual se propo­
nen los plazos de devolución men­
cionados.
En todo esto debe tenerse en cuen­
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ta que se trata de incorporar nuevas 
tecnologías para desarrollar íntegra­
mente una región deprimida y sin 
otras soluciones posibles para su re­
cuperación !.
Setiembre de 1984.
1 NOTA ACLARATO RIA. Esta fue  la p ro p o ­
sición hecha al presentar el p royecto  del e n d i-  
cam iento experim en ta l en setiem bre de 1984, 
pero  consultas posterio res con productores fo ­
restales del área a end icar, consideraron que 
sería d if íc il conseguir acuerdo, no obstante  las 
fac ilidades c.ue el sistema presenta. Hubo, sin 
em bargo, acuerdo de los benefic ios  que les re ­
presentaría la construcción del end icam ien to  p ro ­
puesto, pero  consideraron que sin un apoyo f i ­
nanciero del Estado para la construcción de las 
obras básicas seria d if íc il m o d ifica r la s itua ­
ción actual.
S ug irie ron  que la P rovinc ia  o qu ien  financ ie  
las obras, si es que hay interés en rea lizarlas, 
tom en a su cargo los costos del d ique  pe rim e - 
tra l con sus com puertas y  cruces de l canal del 
P 'é s ta m o  de tie rra  y  que el p ro d u c to r asuma 
el costo de las c inco com puertas de 1.520 mm 
de d iá m e tro  destinadas al ing reso  y  egreso del 
agua en los canales in te rio res, la construcción 
de  canales, caminos y  otras obras de arte  en 
el in te rio r del end icam ien to , considerando ru é  
é - te  sería el a p o rte  que el p roduc to r pod ría  
efectuar (para consideraciones a este respecto ver 
pun to  8, pág . 14).
Los cestos de las obras así d iscrim inadas es, 
en base a lo  p re v is to  en las p la n illa s  p rece­
dentes:
D ique pe rim e tra l con com puertas, cruces de 
canal de n'-éstamo: ta  267.600.502 a va lo r dó la r 
agosto 1984 t a  96 =  uCs 2.787.500.
Construcción de canales in ternos, caminos y 
cinco com D uertas  de 1.520 m m  0 :  Ja 40.000.000 
a va lo r dó la r agosto 1984 «a 96 =  u js  416.000.
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SUGERENCIAS PARA EL TRAMITE 
DE ESTE PROYECTO
Se sugiere que este proyecto sea 
canalizado a través del mecanismo 
que rige las resoluciones del Consejo 
Local Asesor, al Institu to Nacional de 
Tecnología Agropecuaria, solicitándole 
si el Consejo Local Asesor así lo en­
tiende, el apoyo de esa Institución 
ante el Gobierno de la Provincia de 
Buenos Aires a los efectos de la con­
creción de la obra.
Otras vías en la tram itación podrán 
ser también dispuestas o sugeridas 
por dicho Consejo Local Asesor, si así 
lo considera conveniente.
Una copia de esta presentación de­
berá ser elevada al Intendente Muni­
cipal de Campana, solicitándole su 
apoyo ante las autoridades guberna­
mentales de la provincia, dado que 
estas obras deberán ejecutarse en el 
área de su jurisdicción.
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A P E N D I C E Figura 3 b:
Figura 1:
UBICACION DEL DELTA DEL RIO 
PARANA EN EL CONTEXTO HIDRO­
GRAFICO MESOPOTAMICO.
Figura 2:
EL DELTA DEL RIO PARANA.
Figura 3 a:
DISTRIBUCION HIDROGRAFICA DEL 
DELTA INFERIOR, y
a) TRAZA DE LAS 80.000 HECTA­
REAS RECUPERABLES, y
b) DEL DIQUE EXPERIMENTAL DE
8.000 HECTAREAS.
PROBABLE TRAZA DE LA RED CA­
MINERA DE LOS DIQUES SECTO­
RIALES QUE SE CONSTRUYAN EN 





ESQUEMA PROVISORIO DEL SISTE­
MA DE COMPUERTAS.
Figura 7:
SISTEMATIZACION INTERNA - CA­
NALES Y CAMINOS.
Figura 8:
DETALLE DE LA SISTEMATIZACION 
INTERNA.
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1 a — UBICACION DEL DELTA DEL RIO DE LA PLATA EN EL CONTEXTO 
HIDROGRAFICO MESOPOTAMICO







































































DETALLE DE LA SISTEMATIZACION INTERNA
CANAL central
FIGURA 8
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